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4 , 5  y  6 .—G o rrita  p a ra  niño

S U M A R IO

T e x t o .  -  E xp licacíóa  de los suplementos. — Descripción de los 
g ra b a d o s .-V a rie d a d e s ,-M a sa n ie llo , novela histórica, por 
E .  de M irecourt (eon iin ua eU n ). -  Recetas culinarias.

G r a b a d o s .  -  i  a 3. T rajes de paseo. - 4 , 5 7 0 .  G orrita  para 
niño. — 7 . P ie  de jarrón. - 8 .  T ra je  de estilo sastre. — 9, 10, 
11 y  12. Blusas variadas. -  13. T raje  de fn la r d .-  14 a 20. 
G ran  panoram a de trajes de estilo.

H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 736. -  T res prendas de úUima n o ­
vedad.

H o j a  d e  d ib u j o s  n ó m , 7 3 6 .-  Diversos y  variados dibujos.
F i g u r í n  i l u .w i n a d o .  -  Trajes y  blusas e l e g a n t e s .

E X P L IC A C IÓ N  DB LOS SUPLEM ENTOS

1 . H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 736. -  M ariné para señora, 
camisa para niña y  blusas de fentasía y  de hechura kim ono. — 
Véanse los grabados y  explicaciones en la  misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7 3 6 .- D iv e r s o s  y  variados d i­
bujos. -V é a n s e  las explicaciones en la  misma boja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o .  - T r a je s  y  blusas elegantes.
P rim e r  tra je  de paño flexible, de color aeul antiguo. Falda

de cola cuadrada y túnica redonda, deteniéndose a am bos lados 
del delantal m ontante de hechura princesa en el 
cuerpo, y  cortado en forma d e  V  con orla de bor­
dados de trencilla. V ueltas y  semicinturón de seda 
y  botones adecuados guarnecen la  falda, Peto y  
volantes de las m angas de tul.

Segundo traje  de tafetán glacé  abrochado al 
bies bajo  un rísado de tafetán. B orde de falda de 
seda listada lo mismo que la  p aite  inferior de las 
m angas anchas. G ran  cuello de seda y  valona y 
m angas interiores de tul con m otas. Cinturón de 
seda listada.

B lu sa  dé la  isguierda  de sbantnng con canesú 
y  cinta con bordados de trencilla. Peto y  volantes 
del cuerpo y de las m angas de linón.

Segunda blusa de ¡a izquierda, de crespón de 
ch in a  con peto bordado adornado de franja de 
seda. M angas aucbas con bocamangas y  botones.
Cinturón de raso.

B lu sa  de la  derecMa, de linón con cuello , sola­
pas y  bocam angas de liberty, sobrepuestas en gui­
p ar. Botones de seda con presillas y  peto de tul.

DESOBIPOIÓN DE 
LO S G R ABAD O S

i a  3. T r a j e s  d e  p a s e o .
I. Traje  de paño flexible asul rey y  de seda lis­

tada azul y  blanco. Peto de encaje y  bolones de 
fantasía.

I I .  T ra je  de velo  de seda blanco con listas en ­
cam adas, adornado de terciopelo negro, en tiras 
por el borde de la  falda, en el cuerpo y cinturón 
con caídas. Delantero blanco liso  adornado de 
botones y  presillas negras y  valona d e  encaje.

I I I .  Traje  de cachem ira d e  seda verde bronce 
guarnecido de volantitoa p i a d o s  de tafetán tor­
nasolado y  Weses de raso negro. Botones d e  raso 
n ^ r o y  peto y  mangas interiores de encaje.

4 .  S y  6- G o r r i t a  p a r a  n i S o .  S e  puede bor­

dar esta gorrita sobre tela fina ó  raso, con festón por el borde, 
que se ejecuta, siguiendo las indicaciones d el m odelo presen­
tado de tam año natural, señalado eon la  letra B q  la  aplicación 
indicada con la  letra C. Esta gorrita resulta m uy práctica por 
lo  ligera  y  elegante.

7. O r l a  p a r a  f i e  d e  j a r r ó n ,  N uestro m odelo representa 
la  cuarta  parte d el dibujo que a partir de la  letra A  se  repro­
duce exactam ente. S e  borda sobre paño, con calados orlados 
de cordoncillo color de oro viejo.

8 . T r a j e  d b  e s t i l o  s a s t r e  de tisú rayado guarnecido de 
paño liso azul marino, Chaqueta corta abrochada con dos bo­
tones. BInsa interior de encaje.

9  a  1 3 . B l u s a s  v a r i a d a s .

I .  B lu sa  de crespón de china color de rosa antiguo con ca­
nesú de tul bordado. Volanritos plegados del mismo tisú en el 
delantero del cuerpo y  en las mangas anchas y  cortas.

I I .  B lu sa  de camisera de franela blanca y  corbata de seda 
liberty c o lo i de algarrobo. A dorn o de botones d e  franela blan­
ca y  volantes fruncidos a ambos lados de la  tabla d el delantero.

I I I .  B lu sa  de paño suecia guarnecida de un bies de surah 
negro. A dorn o d e  botoncitos negros. M angas interiores de tu! 
suecia.

I V .  B lu sa  de batista blanca adornada de tiras dep liegn eci- 
ilos de lencetfa hechos a  mano y galones de seda. Grandes lu ­
nares bordados sobre e l delantero del cuerpo.

13. T r a j b  de flilard liso  de color encam ado, guarnecido de 
tiras de fulatd  blanco con lunares 
rojos. Peto  de tu l con entiedoses 
de encaje de Irlanda.

14 a  20 . G r a n  p a n o r a m a  d e  

t r a j e s  d b  e s t i l o .

I ,  Traje de tafetán tornasolado 
color de cereza y  verde» guarneci­
do de volantes de la  misma tela. 
Peto de tul con entiedoses de en­

caje y  cinturón d e  terciopelo 
negro. T o ca  de tafetán del 

m ism o tono adornada de 
rosas encarnadas y  de 

color d e  rosa, c o ­
locadas gracio­

sam ente a 
un lado.

I I .  T ra je  de raso color azul antiguo realzado por adornos de 
terciopelo n ^ r o . G ran  berta de encaje de V en ecia  y  peto de 
tul a  plieguecillos m uy Anos. Botones de terciopelo negro abro­
chan a  la  falda a  un lado dejando ver una quilla de terciopelo 
negro. Som brero de paja azul, forrado de raso negro, orlado de 
plumas de avestruz blancas, y  guarnecido de una gran lloiona 
negra.

I I I .  Traje  de seda listada encarnado y negro, adornado 
de un cuello de guipur y  de pequeños botones de azabache.

7 .—P ie de ja rró n

8 .—T raje de estilo  s a s tre

G ran sombrero de tag al, con copa de boina de tafetán negro, 
guarnecido de una plum a encarnada,

I V .  T ra je  de tafetán con tornasol gris p lata  y  tosa. Grao 
cuello de encaje de V en ecia  orlado d eu n  volantiio  de la- 

fetán plegado. Pequeño delantal de en csje  de Vene- 
cia , con bellotas negras: cinturón negro, lo  mismo 

que los botones. Som brero de raso n ^ o  por de­
bajo  y  paja blanca la  cutuerta guarnecido de un 
penacbo blanco-

V . Traje  de paño arasado azul rey, con pe­
queño cuello de encaje. V olantes en la  falda de 
tafetán adecuado, adorno de botones y  cinturón 
de tafe tio , cerrado con una escarapela. Som brero 
de tafetán drapeado con volante plegado rodeado 
de una guirnalda de rosas,

V I .  Traje  de cachem ira de seda gris e l e ^ t e ,  
guaroecido de bellotas n ^ a s .  Cu ello  de encaje 
i n c i d o  y  m angas la igasadom adas de encaje, P e­
to de tu l liso. G rao som brero de seda encajado f  
fruncido guarnecido, con profusión, de liúdas rosas.

V I I .  Vestida de estila sastre de tisú á cuadros 
azules y  o ^ r o s . Som brero negro gu atn ed do de 
ancha cinta azul.
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9 .—B lu sa

V A RIED A D ES

G u ard ias d e  seguridad neoyorquinas

Desde priacipios d el mes de diciem bre próxim o pasado cuen­
ta  N ueva Y o rk , entre sn guarda de seguridad, tres individnos 
femeninos. Las tres señoras han pasado de los treinta años; dos 
de ellas se  habian dedicado hasta ahora a l periodism o. D es­
pués de prestar el juram ento de rúbrica, e l sherif Ies dijo con 
entonación solem ne:

<Desde este momento pueden ustedes hacer valer su autori­
dad por doquiera donde vean que se falte i  la  ley. U n  bien in­
menso pueden ustedes hacer, protegiendo a las jóvenes que fre­
cuentan los salones de baile públicos, cuidando de que se ob­
serven estrictamente las leyes referentes a la  venta de alcohol 
a los niños y  vigilando pata que se cum plan las leyes respecto 
a las fábricas. >

N ueva Y o rck  entera espera con interés las primeras deten­
ciones veriScadas por las nuevas guardias. Entretanto e l sherif 
h a  recibido gran número de solicitudes de otras señoras que se 
creen aptas para desempeñar el cargo de guardia, lo que le in ­
dujo a prom eter un aum ento considerable de la  guardia ieme- 
nina, Pero ésta habria de prestar también servicio en momen­
tos anormales, com o en ocasión de m otines y  otros disturbios 
públicos, para lo  cual se Ies h c ilitará  revólveres y  garrotes.

L o s  co m estib les  d u ran te el sitio  de P arís

E s curioso lo  que refiere F ran k  Sccesser acerca de lo que se 
com iaen  París durante e l sitio  de 1870 a 71 y  del precio de los 
alimentos.

L a  lista  o  minuta de nno de los días d el sitio presentaba dos

11.—B lu sa

platos com o variante d e  lo habitual: G ato salteado con raíces, 
5 francos; caballo  en adobo, 6  francos.

E sta es la  primera m inuta en que aparecen reflejadas las con ­
secuencias del sitio  en el cuaderno de un cocinero; a l día si­
guiente h ay más variedad, pues se encuentra:

R o sb if de caballo con macarrones, 3 ‘ 50 francos; lom o de 
m uía en salsa de pim ienta, 3; asno salteado a la burguesa, 3*50.

E n  la  m isma fecha, el plato de espárragos costaba 3*50, y  
una pera 1*35; a l cocinero le  costaba un gato 6 francos, un car­
nero 150 y  la  m uía a 3*20 e l kilo.

E n  un opúsculo de aquella época, cuenta Fulbert de M onteil 
que, vagando ana m añana por e l m ercado, de donde había des-

13 .—T raje  de fulard

aparecido la  vaca  y  el carnero, no viéndose m ás que caballos, 
gatos y  ratas, sus ojos se detuvieron en un anuncio que decía: 
j i f u /  se vende turro. E ntró en la  tienda y preguntó a  la  joven 
d el mostrador sn precio. E l filete  costaba 30 francos, los sesos 
60 y  el corazón 10. F u lb ert cargó con e l corazón del burro, y 
su com ida le  d ió  tal indigestión q u e siem pre guardó rencor á 
los alemanes por ella.

E l 20 de diciem bre se vendían las primeras ratas a 75 cén 
tim os pieza. L a s  ventas se hacían clandestinam ente; una noche, 
á las once, ofrecieron a l cocinero de la  fonda donde comía 
Schoesser un m id ió  queso de Gruyére por 32 francos. E n  no­
viem bre se abrieron públicamente varias earnicetias de perros 
y  gatos en diferentes puntos de París; los perros, b ien prepa­
rados, hacían un excelente plato; su carne es roja y  delicada; 
|as costilletas se vendían a  2  francos cada una y  el jig o te  a 4 
francos la  libra, L o s gatos los presentaban adornadcs con pa-

10 .—B lu sa

peí y  cintas y  se vendían con el nom bre de conejos de tejado; 
asados y  sazonados eon pistachos, avellanas, aceitunas, pim ien­
tos y  alcaparrones, constituían un plato de extrem ada delica­
deza.'

L o s platos escogidos tenían los precios siguientes: tertillade  
pollo, 16 francos; de conejo, 13; un pollo, 26; un pavo, 60; una 
coliflor, 3; un repollo, 4; el perro, a 2 francos la lib ra; nn gato 
desollado, 13; un ratón, i ;  una rata, i ' j o .  Se com ieron casi 
todos los anim ales d e l Jardín de Aclim atación, vendidos, por 
término m edio, a  ̂ francos la  libra. E l 27 d e  diciem bre el pre­
cio  de tos gatos subió a  8 francos, y  nn oso d el jardín  de P lan ­
tas se vendió en 200 francos.

L a  carne de los elefantes era m uy buscada, a pesar de ser tan 
indigesta: los dos elefantes Castor y  P ólux, d el jard ín  de Plan- 
tas, fueron sacrificados, vendiéndose sus m ejores trozos a 45 
francos e l m edio k ilo  y  los demás á  10 francos la  libra. E l z  de 
enero los restauranes com praban elefante i  20 francos e l k ilo, 
y uno de ellos vendió en nn día 600 francos de elefante, E l 7 
de enero los ratones se  pagaban a 2 francos pieza.

E l 13  de enero, según Tonisenes, se vendió ensalada de le­
chuga a  50 francos; cada plato tenía ocho hojas. A l d ía  siguien­
te las patatas costaban 50 francos el decalitro; las fruías eran 
m uy raras; muchas tabernas se cerraron por falta de vino y  em ­
pezó á carecetse de sal. E n  cuanto al pan, hacía  m ucho tiempo 
que había desaparecido por com pleto.

L a  van id ad  del p av o  real

L a  costumbre de citar al pavo real com o prototipo de la  va- 
nidad tiene m ucho fundam ento, com o lo  demuestra e l siguien- 
te caso:

A  unos seBores que poseen una pareja de aves d e  esta clase 
se les ocurrió poner en e l jardín  nn espejo para ver qué hacía 
e l m acho, y  desde el momento en qne e l pavo se m iró por p ri­
mera vez en !a luna su único deseo es pasearse horas enteras 
contem plándose.

A l  principio m iraba de vez en cuando por detrás d el crista

12.—Blusa

Ayuntamiento de Madrid



I l

i!

I> f

| 5 ‘

14 A Q O . — G R A N  PANORAM^ D e  T R A J E S  D E  E S T I L O

Í¡!
Ayuntamiento de Madrid



para ver ai había otro pavo; peto luego se convenció de que era 
é l mismo e l que aparecía en el espeja y  no h a  vuelto i  tener 
m ás dudas. Pasábase largos ratos com pletam ente absorto en su 
contem plación, unas veces inm óvil y  otras cabeceando ligera­
mente o  locando e l cristal con e l pico, cuyo contacto le  deja 
desconeetlado. S i se le echa de com er no hace caso , a  no set 
que se le ponga el alim ento junto al espejo. Entonces lo  en­
gu lle  precipitadam ente y vuelve a mirarse com o disgustado por 
haberle interrumpido. S i se lleva  el espejo a la  sala, que está 
en el piso bajo  de la casa y  da a l jardín, e l pavo entra en el 
aposento por la  puerta ó  por una ventana com o pidiendo que 
se lo  vuelvan a  sacar afuera,

M ientras tanto, la  pava está a lli a l lado em pollando los hue­
vos, sin que e l m acho se acerque a  ella , porque su única idea 
es buscar ocasión para contem plar sus perfecciones.

Com o se v e , la  proverbial vanidad d el pavo real no está sólo 
en la costumbre de hacer la  rueda, sino que llega  más hondo, 
pnes su instinto no se reduce á  despertar la  adm iración de su 
com pañera, como generalm ente se cree; su vanidad llega hasta 
el punto de sentir verdadera satisfacción a l contemplar sus p ro­
pios atractivos.

¿A m o r o  frescu ra?

Lo s periódicos d e  B erlín  cuentan un curioso suceso que ha 
despertado gran indignación en los círculos policíacos y  guber­

nativos.
H aca tiem po qne las autoridades buscan, infructuosamente, 

a  los autores d el triple crim en de la Jocobstrasse.
Lo s asesinos deben haber abandonado Berlín con el produc­

to de su robo. Y  los policías especiales que recorren todas las 
ciudades de A lem ania buscándolos, no encuentran sus huellas.

H ace algunos días, e l ju ez instructor del sumario recibió una 
carta titm ada por un sujeto preso en la  cárcel correccional de 
Berlin, por sospechoso de coautor de un tobo. E n ella le decia 

lo que sigue:
<Vo conozco á los autores d el crim en de Jacobstrasse, Son 

dos hombres y  una mujer. S i habla conm igo, le  daré otros de­
talles que facilitarán su captura.»

E l juez no vaciló  en ordenar que llevaran a su presencia al 
firmante de la  m isiva. Este se afirmó en sus manifestaciones.

- N o  sé -  r e p a s o -c ó m o  se llam an los dos hombres. Peco si 
sé e l nom bre y  las señas de la  m ujer quedes h a  ayudado a co­
m eter los crímenes. A q u í los he escrito en este papel. Q ue la 
policía busque a  esa ciudadana y  seguram ente e lla  revelará el 
paradero de los otros

E l juez cogió  e l papel y  se lo  entregó a un inspector de po­
licía, ordenándole revolviera Berlín hasta encontrar á la  mujer 
denunciada por el preso. Cuatro días m ás tarde, la  individua 
en cuestión era detenida en casa de nna am iga suya y  com pa­
reció ante e l juez, que la  dijo severam ente.

-  Se es acusa de pertenecer a  la banda que asesinó al joyero 
de la  Jacobstrasse, a su esposa y  a su h ija

- ; E s o  es una in fa m ia l-g r itó  e l l a . - ¡ Y o  no soy capaz de 
com eter can horribles ciim enesl

E n  vísta de sus negativas, el juez dispuso qne se la  confron­
tara con su acusador. E ste fué sacado de la  cárcel y llevado a l 
despacho del juez.

-  A quí está - dijo e l m agistrado con solem ne acento -  quien 
os acusa de haber ayudada a  la  ejecución de tan horribles 
hechos.

E lla  fijó sus ojos en e l recién llegado e h izo un gesto de sor­
presa

-  ¡ r ú l  ¡T ú  rae acusas! -  dijo balbuciente.
E l juez sonrió, creyendo que ya tenía la  clave del eoigma,
Pero SU asom bro fué extraordinario cuando vió que el acu­

sador se precipitaba hacia su acusada con los brazos abiertos, 
la  abrazaba eon grandes extrem os de cariño y  la  decía:

-  ; A l fin teeneu en trol ¡A l f i n  sé donde vives! ¡Q u é feliz soy!
- ¿ Q a é  es esto? — preguntó el ju ez con voz tenante,
- E s t o  e s - d i j o  el preso con gran fte sc u ra -q u e  os estoy

m uy i^ radecido, asi com o a  la  policía, por el gran beneficio 
que me acabáis de dispensar. Y o  quiero con toda mi alm a a 
esta señorita, q u e, com o veis, es joven  y  guapa. Cuando me 
prendieron e lla  no lo supo Y  dejamos de vem os y  de hablar­
nos. E ntonces pensé que si la acusaba de coaucora de los crí­
menes de la  Jacobstrasse, la  policía  descubriría sn paradero. 
Por eso la  denuncié. P ero es inocente.

- ¿ D e  modo qne se h a  burlado usted de la  justicia?
_ pero mi reconocim iento será eterno.
-  ¡Q ue lo  vuelvsm a la  cárcel! -  gritó e l juez furioso. -  ¡Cara 

le  ha de costar la  m entira! ¡ Y  que pongan en libertad a  esta 
señorita!

E lla  salió d el despacho, después de decir al faUo acusador:
-  T odos los días iré a  verte a  la  cárcel y  te llevaré dinero.
Y  el fresco ciudadano repuso satisfecho;
- ¡S e ñ o r ju e z !  ¡M i gratitud durará lo que dure mi vida! 

¡G r a c iu  a  usted y  a  la  policía a  sus órdenes no careceré de ta­
baco mientras esté preso!

U n a  co stu m b re  au atra llan a

T odos los años, antes del com ienzo d el invierno, que coin­
cide cuando le  más riguroso d e  nuestro verano, e l  gobierno de 
Q ieenslan d ia  Central toma una m edida m uy apreciada por sus 
súbditos y  que da prueba de una previsora solicitud hacia  ellos; 
todos los habitantes de la  provincia reciben una m anta de lana 
para librarse del frío en sus agrestes cam pam entos d el bush  aus­
traliano.

L a  distribución d a  lugar a  escenas m uy pintorescas. E l día 
fijado los indígenas de la  región, hombres, mujeres y  niños, se 
presentan ante la  casa d el je fe  y  único policía de! país, y  allí, 
mientras que el agente de la autoridad, sentado en un balcón 
bajo cubierto de fo llaje, toma nota d el nombre y apelli lo  de 
lodo e l que llega, la  esposa del policía se encarga de repartir 
equitativam ente las mantas amontonadas en e l suelo.

Con tal m otivo desfilan ante la  casa de la  autoridad los tipos 
más diversos, desde e l niño descalzo que parece asombrarse del 
regalo y  m ira con respeto á su bienhechora, hasta el gigante de 
tez bronceada, m estizo de blanco  7 negra, que a pesar de su 
traje de civilizado, parece todavía sem isalvaje. L a  ceremonia 
termina con tres burras  por e l gobierno,

E n señ an za  p ro v ech o sa

U n  m aestro de D ioam arca hace que sus discípulos escriban 
nombres con  letras de chocolate, y  e l dichoso que acierta con 
su labor se com e letras y todo.

Y  f u e r a  c o i n c i d e n c i a  o  e f e c t o  d e  e s a  n o t i c i a ,  a l  p o c o  t i e m p o  

n a d o c t o  c a t e d r á t i c o  t u v o  l a  f r a n q u e z a  d e  d e c i r n o s  q u e  e n  E s ­
p a ñ a  D O s e  s a b e  e n s e ñ a r .

Y  sacó en consecuencia que h a y  que aprender a  enseñar en 
el extranjero. Pero como no era cosa de enviar dos mtl m aes­
tros y  dos m il maestras a  D inam arca, el eminente profesor optó 
por enviar unos m iles de mentores á los Estados Unidos.

A  los pocos días e l m inistro de Instrucción Pública de E s ­
paña, en un R eal D ecreto, estimó como derecho preferente 
para d irigir grupos escolares haber estado pensionado en el ex­
tranjero.

A  raiz de esto Segt desem polvó la  siguiente anécdota:
Juan Lorenzo Palm ireno tenía nn h ijo; pero por desgracia en 

este h ijo  se cum plió aquello de que iodo se hereda menos e l tá­
lenlo.

D ías y  noches de trabajo, meses y años de esa labor áspera 
y  desesperante, cavilaciones de sabio y  actividad de maestro, 
todo se estrelló contra la  eneptitud d el niño.

Pero aquel niño e ia  hijo y  e l m aestro era padre: e l m aestro 
se hubiera rendido; mas e l padre no se rindió.

E l m ism o cuenta su ingeniosa invención para que e l niño 

aprendiera a leer.
R ecortó en cartulinas paredes, pnerlas, ventanas, tejados, 

alm enas, etc., y en cada uno de estos objetos grabó una letra; 
blanqueó nueces y  avellanas, y  dibujó una letra en cada una. 
Con aquellas cartulinas formaba una casa, un castillo, y  entre­
gando una nuez á  su hijo, le  decia; c S i con la  nuez A  derribas 
la  almena H  del castillo, la nnezserá para tí.»

Y  ese instrumento prcvidencial para e l trabajo, que en el 
niño se llam a golosina, necesidad en el hom bre y  exigencias 
en la  hum anidad, despertó e l interés del h ijo  y  coronó la labor 
d el padre. E l hijo aprendió i  leer.

Pues e :e  pedagogo era español, de A lcañiz, y  profesor de la 
universidad de V alencia, qnien, á su vez, lo  había aprendido 
del filósofo V ivrs.

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E . d e  M i r e c o u r t  

í  C o n tin u a c ió n )

Ju an a hizo uua seña a  Isabel, que ya había tenido 
tiem po para recobrarse.

- N o ,  hermano, no es un sueño: durante tu au­
sencia nos ha favorecido el Dios de ¡as misericordias.

E l  pescador contem pló a las dos m ujeres; su p e­
ch o  respiraba con dificultad, y sus ojos estaban pre­
ñados de lágrimas.

Después volvió la vista hacia el golfo y dijo:
-  Sí, es ella, es la misma j Ah! T odavía podremos 

volar juntos a  desafiar el furor de los huracanes, y a 
perdernos en la  inmensidad. jAh! R ecobraré mi 
existencia independiente... E i mar, el viento, las olas, 
un horizonte sin limites y la libertad... ¡V olveréaen - 
con trar tod o esto. Dios mío!

Y  extendía sus brazos hacia la playa, y rodaban  
p>or sus mejillas copiosas lágrimas.

- V e n ,  ven, herm ano mío, replicó Ju a n a ; no es 
eso todo.

Cogió a  M asaniello por un brazo, mientras Isabel, 
con el corazón conm ovido, se apoyaba con  timidez 
en el otro.

E l  pescador se estrem eció al con tacto  de aquella 
mano blanca que no tem ia ensuciarse en su traje  
grosero.

-  ¿Q ué tal, Masaniello? ¿Entristecerá todavía a  sus 
hermanas? ¿Proseguirá hablándonos de muertes y 
de horrores? ¡Ah! ¿Por qué se m ezcla en esas turbu­
lencias? ¡Ju ana! ¡Ju ana! Q uiere hacernos desgracia­
das, cuando nosotras procuram os su tranquilidad y 
su dicha.

M asaniello escuchaba aquella voz que resonaba en 
sus oídos com o una m úsica deliciosa.

Su corazón latía con violencia.
Parecíale que dos ángeles habían descendido para 

arrancarle de las tinieblas del infierno y conducirle  
al paraíso.

Llegaron a la entrada de la barraca, y la señora 
Pedrilla dijo en voz baja a  su señorita;

-  L a  noche se hacerca, querida mía, y es preciso  
m archar de aquí.

P ero  Isabel no oyó estas palabras; y la nodriza 
descontenta no se m ovió del umbral, escuchando  
atentam ente y dirigiendo de vez en cuando al inte­
rior de la barraca m iradas sospechosas.

L a  hija del virrey se com placía al observar la ad­
m iración de M asaniello, que volvía a encontrar su 
asilo enteram ente amueblado, y experim entaba una  
em oción tan viva, com o la que le había causado la 
vista de su barca.

-  ¡Oh! murmuró, ¿a quién debem os este bene­
ficio?

- ¿ N o  lo adivinas, hermano? respondió Ju an a se­
ñalando a  Isabel.

Masaniello puso una m ano so b re e lco ra z ó n ,y d ijo  
a la hija del duque de A rcos:

-  Disponed de mi vida, porque es vuestra,
-  Ninguna gratitud m e debéis, repuso Isabel. ¿N o  

soy bastante feliz por haberos salvado? T en ía en mi 
bolsillo unos cuantos ducados, y no podía emplear­
los en objeto que m e produjese más dulce satisfac­
ción.

Y  hablando así alargó la m ano al joven, que se 
arrodilló para besarla.

-  D e m odo, añadió la doncella, que ya no tenéis 
motivo algU D O  para entregaros a  la desesperación. 
Supongo que no volveréis a  Nápoles, o que si entráis 
en la ciudad, será para calm ar al pueblo y contener 
la revolución. Os ruego que m e lo prometáis.

M asaniello hizo un brusco movimiento.
Se pasó la m ano por la frente y miró a  la joven  

com o distraído.
Cualquiera hubiera creído que salía d e un sueño 

consolador y apacible, pata tropezar con una reali­
dad som bría y amenazadora.

- ¡C a lm a r  al pueblo).. ¡C ontener la revolución! 
repitió turbado.

-  H erm ano mío, le dijo J  uana, no te  negarás a  lo 
que pide nuestra bienhechora.

-  N i una palabra m ás; lo que exigís es imposible.
-  ¡Im posible! exclam ó dolorosam ente Isabel.
-  Si... porque les he dado mi palabra.
-  ¡Y  qué! repuso Ju a n a ; es preciso que la retires.
-  ¿Puedes pensar en sem ejante cosa, herm ana mía? 

M e han nom brado su jefe... eso sería hacerles tra i­
ción y... yo no soy capaz... Adiós.

Dió un paso hacia la puerta; pero Isabel se p reci­
pitó a  colocarse delante de él con las manos supli­
cantes y bañada en lágrimas.

-D e te n e o s , M asaniello, le dijo: h ace poco me 
asegurasteis que podía disponer d e vuestra vida... 
m as ya conozco que eran palabras vacías d e sentido  
y que expresaban un sentimiento que vuestra alma 
DO admitía.

-  ¡O h! N o, señora; lo he dicho y lo repito; vuestra 
es m i vida, vuestra hasta la üliima gota de mi sangre; 
pero dejadm e el honor.

- ¿ Y  hacéis consentir el honor en desalar a N á ­
poles a  sangre y fuego?

-  E l  crim en es de los que e.xcitan al pueblo: obli­
gan al león a que salga de su caverna... tanto peor 
para ellos, si los devora.

-  P ero  vos sois, M asaniello, quien atiza la cólera  
de ese pueblo. ¿Por qué sopláis el fuego, cuando tan  
fácil 03 es apagarlo?

-  Escuchadm e, señora; acabáis de hacernos un 
servicio, que os con ced e eternos derechos a nuestro  
reconocim iento; pero si he d e pagar vuestros bene­
ficios com etiendo una traición, retiradlos, sí, retirad­
los de nosotros y dejadm e partir.

-  ¡Ah M asaniello! ¿Quién os habla d e mis bene­
ficios?

— Sois española, y no comprendéis mis deberes.
-  Sé que vais a perderos.
-  ¿Q ué importa?
-  E l  duque d e A rcos dispone d e fuerzas conside­

rables; la ciudad está llena de soldados.

Ayuntamiento de Madrid
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-  Tenem os a Dios por nosotros.
-  ¿Y  no veis a Ju an a que solloza? Sois su úaico  

apoyo en el mundo. ¿Q ué será d e ella, si la muerte 
os hiere?

-  T iene a su prom etido Pietro, que no puede com ­
batir a causa de su herida, y que la protegerá, si mue­
ro. P o r lo dem ás, es una verdadera y valiente napo­
litana, y más quiere llorar sobra m i sepultura, que 
verm e desertar de la causa que siempre h e defendido.

- ¡D i o s  m ío! ¡N o  adivina mi terror! ¡N o abriga 
piedad!

E l joven estrechó su m ano con em oción, y la dijo:
-  Y a  sabéis, señora, que m i primer pensamiento, 

al encontraros en la playa, ha sido en favor de vues­
tro  padre.

-  ¡M i padrel-. ¿Y  si n o tiem blo por él?
-  ¡Q ué decís!
-  i Ah! Ningún peligro le am enaza; pero vos estáis 

muy expuesto.
-  E n  este caso , señora... yaq u e el objeto de vues 

tros tem ores no es el que yo suponía, m e será permi­
tido creer... ¡O h! N o, no... E s  imposible.

-  M asaniello, ¿puedo veros correr a  una muerte 
segura sin estrem ecerm e?

-S e ñ o ra , ignoráis la turbación que m e causan  
vuestras palabras. T en ed  compasión...

-  Sois mi am igo... sois mi herm ano...
-  N o, n o  soy vuestro herm ano; os he dado en mis 

sueños o tro  nom bre m ás dulce...
- P u e s  bien, acepto ese nombre, exclam ó Isabel 

en una especie de delirio.
- ¡I s a b e l ! ..  ¡Isabel!.. ¿M ereceré vuestro am or... yo, 

pobre pescador de la playa?
-  E scu ch ad , repuso la joven temblando, Al reve 

laros la debilidad de mi corazón, m e he reservado el 
dolor de daros en  este mismo instante un eterno  
adiós, si no accedéis a  las súplicas que os he hecho.

-  M e pedís que sea perjuro, murmuró Masaniello 
con  acento pavoroso.

-  N o lo seréis apaciguando una rebelión que vos 
mismo habéis excitado.

-  V uestra acusación es injusta: el pueblo se ha 
encolerizado al ver la m ala fe del duque de Arcos.

Isabel se estrem eció y dijo:
-  Sea así, M asaniello; pero ¿una falta justifica un 

crim en? Sobre todo, esa cuestión no nos interesa en 
este m om ento; pero yo soy española y vos napolita­
no; si estalla una revolución, quedamos separados 
para siempre.

A l pronunciar estas palabras, la actitud de Isabel

era suplicante, y sus rasgados ojos preñados de lá­
grimas afirmaban elocuentem ente las declaraciones 
que habían proferido sus labios.

M asaniello sufría interiorm ente un violento co m ­
bate.

L a  lucha entre el deber y el am or fué terrible; 
pero el pescador salió de ella victorioso.

A cercóse a  Isabel, y la dijo contestando á  sus úl­
tim as razones:

— E n  efecto, señora; nunca justificará el crim en  
una falta. Supongam os que el pueblo y yo hayamos 
obrado mal com etiendo el prim er acto  de violencia; 
aquél que nos ha engañado pérfidamente, el que se 
ha aprovechado del error, a que nos ha inducido, 
para derram ar la sangre de ios napolitanos en la pla­
za d e la V icaría; aquel hombre, Isabel...

— N o más, n o m ás, M asaniello.
— Aquel hom bre es un infame.
— ¡O h! ¡N o me digáis eso, por Dios!
— Si el pueblo ha com etido la  falta, el crim en es 

del virrey; y yo me encargo de castigarlo.
— ¡Dios mío! ¡Dios m ío! exclam ó la joven con  

desesperación; acabo de decirle que le amo, y ... ¡be 
ahí su respuesta!

— ¡M e am áis, Isabel! E l  cielo os bendiga por esa 
confesión que inunda mi alm a de un placer inmenso, 
celestial. ¡M e am áis!,. ¡Ahí Después d e haberos oído, 
¿qué m e im porta morir?

— M asaniello, no seáis sordo a mis ruegos.
E l  joven nada contestó ; pero inclinó su cabeza 

tristem ente.
— T enéis razón, dijo después de un instante d e si­

lencio; vos sois española... yo  soy napolitano, y lo 
que va a ocurrir debe colocar entre nosotros una b a­
rrera... M e aborreceréis tal vez; pero yo debo sacrifi 
car vuestro amor.

— Callad... c a lla d .. gritó Isabel sollozando.
— D ejadm e proseguir, dejadm e deciros el am or 

santo e  inalterable que me habíais inspirado. D esde 
que os con ocí reinasteis en mi corazón...

— ¡M entira] porque siendo así os condolería mi 
angustia.

— Sufro m is que vos, Isabel; pero ¿puedo vender 
a mis hermanos?

- ¡V u e s tro s  herm anos!.. L os  lleváis a l a  muerte.
— N o ; a la gloria.
— N unca m e habéis amado.
— Porque os am o soy inflexible.
— ¡Y  le escucháis, D ios mío!
— Sí, sí; porque os am o. Si hoy os obedeciese, m a­

ñana m e avergonzaría en vuestra presencia,,, mañana 
podríais llamarme cobarde y traidor...

— ¡M asaniello!.. ¡A h , Ju an a! D ecidle que es un 
insensato; unios a  m i...

L a  herm ana de M asaniello lloraba a  co rto  trecho; 
pero al oír que la interpelaban, enjugó sus lágrimas 
y señaló al cielo a  la bija del virrey, diciendo:

— Em piezo a creer que esa es la voluntad de-Dios. 
H e  suplicado ya a  mi herm ano; m e be arrojado a  sus 
pies: sólo la convicción d e un deber puede com uni­
carle  la fuerza necesaria para resistir a  su ternura fra. 
ternal y a  su am or. R esigném onos, y reguem os a  
D ios.

( Continuará)

^ 7 r^5 e d a s  S u i z a s
p í d a n s e  l a s  m u e s t r a s  de nuestras novedades en 

Sedería de primavera y de verano para vastidos y  blusas.
R A Y A D O S , F U LA R ES , V O lL E , C R E P E  D E C H IN A , 

E O L IE N N E , M U S E LIN A , de 120 Centímetros de ancho, 
desde Francos 1,25 el metro, en negro, blanco y  de color, 
asi como las B L U S A S  y  V E S T ID O S  B O R D A D O S  en batis­
ta, lana, tela y  seda.

Vendemos nnestr&s sedaa de solidez garantizada, D I­
R E C T A M E N T E  A  LO S  C O N S U M ID O R E S  y franco de 
aduana y  portes & domicilio.

S C U W E IZ E R  & L  9 .  S U IZ A
RxpOTtaciSn de Stderias -  Proveidora de la  R ta l  Caí»

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

Sop a ligrada

P ara cuatro personas el caldo necesario, una cncharada de 
harina y cuatro de queso rallado de Palm a o  de bola, b ien co­
cido todo y  revolviendo m ucho para que no se formen bolas.

E n  la  sopera se baten cnatro yemas d e  h uevo, a una p o rco  
mensal, y  cuando han levantado m ucho, se vierte  el caldo a g i­
tándolo y  se sirve.

Solom illo dom ad o

E n  leche abundante para que cubra, se  sum ergen los filetes 
gruesos de solom illo dejándolos en m aceracidn cuatro o  cinco 
horas.

Se sacan y  se envuelven en pan rallado m ezclado con pere­
j i l  m uy picado con su sal correspondiente y  se fríen en m an­
teca.

Todas las ENFERM ED ADES del PECHO
T I S I S ,  R E S F R I A D O S  D E S C U I D A D O S  

B R O N Q U I T I S  A G U D A S gC R Ó N I C A S ,  GRIPES,etc.
se  cu ra n  rad icalm en te  con las

Gapsiilinas ClínaiFosíotal
ÜniGO * ,ra t& m ieD to ra c io n a l, c o m p le to  y  realmente e fic a z  

de las Afeooiones de las Vías Respiratorias.

Com bate los Fenóm enos in flam atorios. 
D escarta  todo peligro de com plicaciones. 

R estab lece la s  fu erzas del enferm o.

(( D e s d e  q u e  e m p le o  e l  F O S F O T A L y  n o  h e  
r e g is t r a d o  u n a  s o la  d e fu n c ió n  p o r  e n fe rm e d a d e s

LOS DOLORES , reTarbos, 
WPPRESSIOI)es de L05

M E N S T R U O S

F '*  a .  s é G u n r  -  P A s t : s
fS5í ffuE Sí’ Honoré, 16S 

íoDHS FflRnAcias yD R oeuf Riñs

d e l p e c h o . t>
D E V E N T A  EN T O D A S  

L A S  B U EN A S  FARM ACIAS.

D ' GORGO N , da la Facultad de Medicina de París, 
D, R u é  d e  H ázib ree , P A K lS . I S i

D E í ,

/  V  — LAIT ÜFTáMiLIOin — O

rL A  L E C H E  A N T E F É L IC A I
^  X s s i e o l x o

p o r  A 6  m «cclftda co n  « gtiti» d iiip ft 
P S C A 4 .  L E K T E J A A , T E X  A S O L E A D A  

A  8 A A F D L U D 0 S .  T E Z  B A R B O S A  
A R R O G A S  P R B C O G E B  

B F L O R A S C E M C U A  *

PATE EPILATOIRE DUSSER dNtis]* trata lar R A I C E S  d  V E L L O  dri realr, de lu  damu (Barba. Bisóte, etc.), da 
■ÜDZDD peligro para el csUi. 5 0  A ñ o »  d e  E x i t o ,  jrniillaret de MünoaiattiarauUND la eficada 
de esta preparaóra, (Se vende ea u ja a , para la barlú, y ea 1/2 eejaa pan el Mgote ligero). P n  
loa braaas, eapléefed e i S . l V U K M i ,  13 ' U S S B R .  1 , r a e  J.-J.-R ouesean,P arlau
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5.000 F R A N C O S  S I E L L A  F R A C A S A

CUPÓN GRATUITO DE BELLE Z A

B on o v a l e L r o  m a fia B a  p a r a  la  iiIa m a J a  j  u o iv e r s a l e s p e c ia ü s ía  d e  B e lle z a
. > > • I .  ____ ..»  «.AAvil rv\<ii>a Ynl I fV(

U n» suerte extraordinaria d s  ocasión á 
todos lo» lectores de consultar abaolute- 
m ente oratia esta famosa especialista de be- 
lU za: HARR1ETT META 8MITH. Hace cosa 
de trea anos h a r RIETT META SMITH tu ro  
1» suerte de hacer esta d esoutrim iento que 
la  hi20 célebre en todo e l  U nivereo. H asta 
a llí  no se conocía un  verdadero m edio eticoz 
para q u ita r las arrugas. G racias á su tra­
tam iento. e lla  h izo desaparecer sns propias 
arrugas en tres noches, después de haber 
ensayado, en vano, crem as, fum igaciones, 
etcétera. H o y  su rostro no tiene una a n u - 
ga, sus m ejillaa están llen as y  rosadas y  su 
cu tis  es absolutam ente delicioso, y  s in  exa­
gerar, puede decirse que e lla  poeee uno de 
Tos m ás bonitos cu tis  entre loa m is  bonitos 
m ujeres de París. .

S u  descubrim iento fué som etido a l J ^ -  
do de diversas exposiciones de París y  Ko-

ruiento. conseguí un  resnltado m aravilloso 
y  m i rostro es ahora como á loa 20 aQos.> 
Y  la  seüora G u id i, de N iza ; «N o sé cómo 
agradecerle su trataniieiito, que es u n a  ma* 
ra villa . E ra  a ye r casi u n a  anciana, y  hoy, 
gracias á su tratam iento, estoy como una 
joven, no teniendo ninguna de la s  m areas 
que la s  enferm edades y  pesares m e habían 
dejado.»

D esdeqne h ARRi e t t  META 8MITH hizo 
su maravUloso descubrim iento, m uchísim os 
im itadores surgieron y  algunos im itaron 
hasta su literatura, á ta l punto que el pu­
blico  vacilaba  en reconocer lo  verdadero y  
lo  falso. Estam os, pues, autorizados á hacer 
la  siguiente oferta que no dejará de dem os­
tra r dónde está la  verdad.

E a seílorit» h a r r i e t t  m e t a  s m it h  p a ­
gará 6.000 fraucoe en oro, si no puede d e ­
m ostrar que posee varias m edallas de oro y

m a, y  en las dos su tratam ien to  fué coro­
nado de éxito , recibiendo dos m edallas de 
oro. S u  descubrim iento h a  sido {Atentado 
por el gobierno francés y  en breve recibirá 
tam bién  e l p rivilegio  de invención d el g o ­
bierno de W áehington,

D e Londres vinieron  r e a c to r a s  curiosM  
de conocer este descnbrim iento, y  l a a  n oti­
cias q u e de é l dieron fueron tan  d ignas de 
elogios, que bastó  una hora para hacer cé ­
lebre á la  afam ada especialista h a r r iE T T  
m e t a  8MITH, que desde entonces es cons- 
tan tem en U  b u s ^ a  por las sebora» de 1» 
m is  a lta  sociedad q u e no dejan  de elo- 
giarla . .

L a  redactor» en je fe  d el d iario Onloo*xr, 
de Londres, d ice; « T u veu n aen trevU taco n  
la  señorita h a r R i e t t  META SMITH yq n e- 
dé convencida que sólo ella tien e el secreto 
de la  belleza  y  de la  ju ve n tu d . TodM  las 
m ujeres que h an  em pleado su tratam iento 
BOU encsntadoras.»  E» m arquesa Gorm ígno
de S te rlich .d e  C » atelm »re(A driitieo ).d ice:
«Sólo puedo decirle que he encontrado su 
procedim iento ún ico y  mu riv aL »  L a  seño- 
r» P avau  de P a d iva  escribe; « T u ve  que 
ceder á la  evidencia, pnes en tres noches 
m is arrugas habían  com pletam ente desapa­
recido.»  L a  señora R iso  de C e ttc  escribe; 
«D espués de dos noches d e  usar su trata-

tres grandes diplom as concedidos por los 
diversos jurados para su m aravilloso descn- 
brim iento.

E lla  pagará 6.000  francos, si se  puede 
dem ostrar que no es gracias á su procedi­
m iento que e lla  h a  hecho desaparecer b u s  
arrugas en trea noches, como lo  pretende.

E lla  pagará 5.000  francos, si todos los 
testim onios que e lla  enseña no son autén ­
ticos y  sinceros.

E lla  pagará  5.000  francos i  quien de- 
m ostrara que anuncios como éstos han ap a­
recido anteriorm ente en otroe diarioe ó  re­
vistas.

A rreglos han sido posibles con la  señori­
ta  HARRIETT META SMITM, para que e lla  
entr^;uB g ra tu iíarD e n te ito d a s laa lectoras 
de estó revista  inform aciones sobre su m a­
ravilloso  procedim iento para q u ita r laa 
arrugas. ,  -

R ecortar este cupón y  envjarselo bajo 
p l i W  certificado, y  recibirá por correo y  
^ ‘o  sobre cerrado todae las inform aciones 
necesarias.

Puede em plear esta p w e d ir a ie n to  en se­
creto  sin  que nadie, ni aun sus am igas,

C dan notario. M uchas veces una noche 
ta  par» conseguir un  resultado m aravi­

lloso.
C r i D A D O  C 0 5  L A B  IM IT A C IO K E S

y \  R F t T L J  s

Jiécortar  « íe  cupSn  hop m it m o y  
belieza- H a h r i e t t  M e t a  S m i t h ,  I h e is i6n  I S 9  -4 - <, .K iií A v J ^ ,  r u r u ,  p a  
Ttcihir gra tu ita m en te to d o i lo t  dalo» toeaníe» á  »u de»cubm m tenío m a ra v illo -  

to  p a r a  q u ita r  la »  arruga». ^ ,  , ,
B o n o  p a r a  la» lectora» d e  E l  S a l ó s  d e  l a  M o d a .

Firm ar con macha claridad

(Franquear la  carta con 25 céntimos).

i)iVec«57i_ P o b la ciS n  __

8UINA-LAR0CHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E  y F E B R Í F U G O

Recomer¡ia.<io p o r  todos los Médicos.

L i  Q U I N A ' L A R O C H K  es de sabo r m uy 
agr.id ab le  y  con tien e todos lo s principios de las 
tres m ejores esp ecies de q u inas. Es su p erior con 
m uch o á todos lo s dem ás v in o s de quina y está  
recon ocid a  p or las celeb rid ad es m édicas d el m undo 
en tero  com o e l T ó d í c o  y  e l  R e c o n e t i i u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en lo s casos de ;

DEBILIDAD, AG OTAM IEN TO  
F A L T A  DE A P E T I T O ,  D IS P E P S IA  

CONVALECENCIAS, CALENTURAS

B x i j a a e

OS VESTt £N TODA BUESA FASMACIi  

l a  V e r d a d e r a  Q U I N A - L A R O C H E

D im e, prenda de m i vida, 

si tn padre es confitero, 

pues tienes los labio» dulces 

lo  mismo que e l caramelo.

J , A sE N sio  DB A l c á n t a r a

f ? T l l . ' D ' ' °  N E U R A S T fia ,,,.
O t e " -

Todos los Médicos proclaman que

' DESCHIENS
i  la Bemoslobma 

CURAN SIEM PR E

I

I-

f

J

PAPEL WLINSI Soberano rem edio p ara rápida  
curación de las Af6CCÍ0HBS Ú6l
pecho, Catarros, Mal de gar­

anta. Bronquitis, Resfriados, Romadizos, de ios Reumatismos, 
dolores. Lumbagos, e tc -, so años del m ejor éxito  atestiguan la  eficacia de 
68t«  poderoso derivativo recom endado p or los prim eros m ódicos d e P an s-

S x i 9 ÍT F lr n iM
DiB>ósrro BN I t » A 8  LAS BOTICAS X D aoouB B iA S. -  P A R I S .  3 1 .  RU O  d e  S e in » .

I m p . i>b  M o n t a n s r  y  SiMrtIÍ

Ayuntamiento de Madrid




